SI  IBM  (II 


Juguete  cómico-lírico 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 


imitado  del  francés  por 


ILDEFONSO  MARIA  ATIENZA 


é0T.- 


música  del  maestro 

VARELA  S1LVARI 

Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de 
la  INF  Ais  TIL  la  noche  del  12  de  Julio  de  1889. 
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MADRID:  1889. 

IMPRENTA  DE  M.  P.  MONTOYA 

San  Cipriano,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Milagros. .  Sra.  García  de  MurieL 

Paca . * .  Srta.  Ezquerra. 

Severo .  Sr.  Viñas. 

Federico . Sr.  Nortes. 

Don  Panfilo .  Sr.  Rodríguez. 


La  acción  se  supone  en  una  casa  de  campo  en  Torrelodonesv 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie ,  sin  su  per - 
miso ,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  ¡a  Biblioteca  lírico-dramá¬ 
tica  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación ,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem¬ 
plares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Milag. 


Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA. 

Milagros  y  Paca. 

(Con  una  carta  en  la  mano.)  Dios  mío,  est©  es 
horrible!  Mi  tío  debe  llegar  de  un  momento  á 
otro,  según  me  manifiesta  en  su  carta,  y  desea 
conocer  á  mi  marido.  Qué  imprudencia  tan  gran¬ 
de  cometí  al  decirle  que  me  había  casado  cen 
Federico! 

No  se  apure  usted,  señorita,  que  todo  se  arre¬ 
glará. 

Tú  lo  ves  fácil? 

Con  decirle  cuando  llegue  que  la  boda  no  se  ha 
efectuado  aún,  ya  está  todo  arreglado. 
Imposible!  Ese  engaño  no  me  lo  perdonaría  ja¬ 
más  mi  tío,  y  sería  capaz  de  desheredarme. 
Entonces  se  le  dice  que  su  marido  se  halla  au¬ 
sente. 

Cómo*? 

Que  ha  ido  de  caza,  por  ejemplo. 

Y  te  figuras  que  don  Pánfilo  se  creerá  que  un 
marido  sale  de  caza  en  plena  luna  de  miel? 

Es  verdad!  La  razón  es  convincente. 

(Pensativa.)  Si  yo  pudiera  realizar  un  peusa- 
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Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 


Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 


Milag. 

Paca. 


miento  que  se  me  ocurrió  esta  mañana,  oh!  ese 
sí  que  era  buen  medio. 

Diga  usted  que  yo  la  ayudaré  en  algo  si  puedo 
Pero  cá!  es  muy  difícil!  En  Torrelodones  no  hay 
más  que  patanes  imposibles  de  pasar  por  mari 
dos  de  ninguna  joven  educada  en  el  mundo  ele¬ 
gante. 

De  modo  que,  según  eso,  usted  desea  un  marido 
alquilado? 

Por  unas  horas  nada  más;  mientras  dure  la  es¬ 
tancia  de  mi  tío  en  este  pueblo. 

Pues  eso  es  sencillísimo;  yo  tengo  uno  que  des¬ 
empeñará  al  pelo  ese  papel. 

Quién? 

Mi  novio,  que  es  persona  muy  instruida,  digc 
como  que  es  el  maestro  de  escuela;  y  uu  inaes 
tro  tiene  que  saber  más  que  sus  discípulos; 
gasta  levita  y  habla  en  gringo  que  es  un  por 
tentó;  además  ha  estudiado  en  Madrid  y  debe 
conocer  el  gran  mundo,  porque  siempre  está 
diciendo  mundus :  est  perversas  et  depravabas . 

Y  eso  qué  quiere  decir? 

Que  Madrid  es  la  tierra  de  los  gatos. 

Y  tú  crees  que  accederá?... 

En  cuanto  yo  se  lo  diga;  si  el  pobrecillo  por  ser¬ 
virme  andaría  en  cuatro  piés. 

Y  dices  que  es  persona  decente? 

Ya  lo  creo. 

Entonces  no  abusará  de  su  posición. 

Qué  ha  de  abusar;  y  si  lo  intentara  ya  sabría  yo 
ponerle  á  raya. 

Pues  me  decido. 

Le  mando  venir? 

A  estas  horas  estará  ocupado. 

Eso  no  importa;  en  cuanto  yo  le  diga  lo  que 
ocurre  dará  asueto  á  los  chicos.  Así  como  así, 
él  siempre  está  diciendo:  chicus  de  Torrelono- 
rum  sumt  capuz  de  borricorum. 

Ese  latín  me  ha  convencido;  anda,  avísale. 

Al  momento 


ESCENA  II. 


Milagros. 

Cuidado  que  es  lance  apurado  en  el  que  me  en 
cuentro!  Bah!  Todo  se  arreglará. 

MÚSICA. 

El  demonio  las  mujeres 
somos  para  armar  un  lío, 
que  en  poniendo  buena  cara 
engañamos  al  más  listo. 

Pobrecitos  de  los  hombres, 
que  juguete  nuestro  son, 
y  ninguno  nos  entiende 
aunque  sea  un  Salomón. 

Con  el  coqueteo 
y  el  mirar  así,  (Picarescamente.) 
al  hombre  más  listo 
volvemos  jilí. 

Yaya  una  manera 
tan  particular, 
de  vencer  ai  más  fuerte 
con  debilidad. 

Así,  así. 
haciendo  así, 
al  hombre  más  listo 
volvemos  jilí. 

HABLADO. 

Por  fortuna,  ese  maestro  de  escuela  va  á  sacar¬ 
me  del  compromiso  en  que  me  encuentro. 

ESCENA  III. 

Milagros  y  Paca. 

Paca.  Señorita! 

MilaG.  Quó  ocurre? 


Paca. 


Milag. 

Paca. 

Milag. 

Paca. 

X 

Sev. 

Paca. 

Sev. 


Enseguida  viene;  cuando  llegue  estaba  dando 
palmetazos  á  un  muchacho;  le  conté  lo  que 
había... 

Y  dejó  de  pegarle? 

No,  le  dió  con  más  fuerza;  yo  le  dije  que  por  qué 
era  tan  inhumano,  y  me  contestó  que  era  tal  la 
alegría  que  experimentaba,  que  no  sabía  lo  que 
se  hacía  en  aquel  momento. 

Pues  de  fijo  que  no  experimentaría  igual  emo¬ 
ción  el  discípulo  castigado. 

Han  llamado.  El  debe  ser. 

ESCENA  IV. 

Dichas  y  Severo. 

Deo  graoias. 

Adelante. 

MÚSICA. 

Yo  soy  el  gran  maestro 
que  hay  en  el  lugar 
y  enseño  á  los  muchachos 
á  multiplicar. 

Por  eso  hay  tanto  chico 
en  la  población 
que  da  buen  resultado 
la  multiplicación. 


Este  soy  yo, 
míreme  bien, 
nadie  enseñó 
el  A,  B,  C. 

Ni  á  leer, 
ni  á  escribir, 
como  el  gaché 
que  se  halla  aquí. 


Yo  enseño  á  las  muchachas 
muy  pronto  á  dividir 


Milag. 

Faca. 

Milag. 

Sev. 


Milag. 


Sev. 

Paca. 

Sev. 


Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Paca. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag 

Sev. 

Milag. 

Sev. 


y  así  que  están  corrientes 
les  gusta  el  partir. 

Por  eso  hay  tanto  lío 
en  la  población, 
que  son  buenos  efectos 
los  de  la  división. 

Este  soy  yo,  etc. 

HABLADO. 

(Aparte.)  Qué  facha  de  sacristán.  Este  hombre 
no  puede  servir  para  marido. 

No  ha  de  servir;  no  ve  usted  que  gasta  levita? 
Sí,  pero  de  corte  antiguo. 

Señora,  bésoos  los  piés  con  la  mayor  considera¬ 
ción  y  respeto,  como  corresponde  á  las  damas  de 
vuestra  elevada  alcurnia. 

Déjese  usted  de  pamplinas,  señor  maestro,  y 
vamos  á  lo  que  importa 
Entonces  no  os  beso  nada. 

Mejor  será. 

Serva  v ostra  llamavit  mecum%  ó  lo  que  es  igual, 
vuestra  doméstica  me  ha  dicho  que  queríais  ha¬ 
blar  conmigo. 

Es  cierto,  se  trata  nada  más  que  de  un  engaño. 
Ohl  Mulieris  engañatum  generum  humanan. 
Al  cual  debe  usted  contribuir. 

Me  cuntí 
Tecum. 

Si  lo  dice  la  doncella  ya  es  otra  cosa. 

Es  un  negocio  en  el  cual  se  puede  usted  ganar 
dos  mil  reales. 

Pues  si  es  un  negocio  ya  no  hay  engaño. 

Se  trata  do  que  sea  usted  mi  marido  por  unas 
horas. 

Señora!  Está  usted  en  su  cabal  juicio? 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  es  un  engaño. 

Ya  lo  creo  que  es  un  engaño.  Tratar  de  sedu¬ 
cirme!  A  mí,  que  soy  el  célibe  más  pacífico  de 
Torrelodones. 
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Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sey. 

Milag. 

Sey. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 


Milag. 


Paca. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 


Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Paca. 

Milag. 


Sev. 


Milag. 


Si  do  le  conviene  á  usted  el  negocio  lo  puede 
decir. 

El  negocio  sí  me  conviene;  lo  que  no  me  convie¬ 
ne  es  el  engaño. 

Pues  sin  lo  uno,  no  hay  lo  otro. 

Y  dice  usted  que  me  dará  tres  mil  reales? 

No,  señor,  dos  mil. 

Señora,  haga  usted  más  favor  á  la  clase;  un 
maestro  de  eseuela  vale  más  de  cien  duros. 
Según  sea  el  maestro. 

Lo  dice  usted  por  mí? 

Cabal. 

Pues  sepa  usted,  que  aunque  me  llaman  el 
maestro  Ciruela  todos  los  bárbaros  del  pueblo, 
yo  soy  el  más  sábio  de  Torrelodones. 

Para  conseguir  mi  objeto  no  hace  falta  la  sa¬ 
biduría;  cualquier  guardacantón  que  gastara 
levita  serviría  lo  mismo. 

Dice  bien  la  señorita. 

Oh!  Temporal  Oh!  Mores\  En  fin,  vengan  los 
dos  mil  reales  y  diga  usted  qué  tengo  que  hacer. 
En  primer  lugar,  ponerse  más  presentable. 
Señora,  si  me  afeité  hace  tres  días. 

No  es  eso;  yo  hablo  de  la  ropa;  póngase  usted 
otra  levita,  porque  esa  es  muy  atrasada. 
Atrasada!  Atrasada!  Y  la  compró  mi  abuelo 
cuando  le  nombraron  á  Godoy  príncipe  de  la 
Paz. 

Pues  ya  hace  años. 

En  este  siglo;  ya  ve  usted  si  es  contemporánea; 
además,  de  dónde  saco  yo  otra  levita? 

De  cualquier  parte. 

Si  no  la  hay  en  todo  el  pueblo. 

En  eso  tiene  razón. 

Ah!  Qué  idea!  ahí  dentro  tengo  la  bata  de  mi 
tío. 

Y  voy  á  andar  por  el  pueblo  con  bata?  Me  van 
á  apedrear  mis  discípulos  en  cuanto  me  vean;  así 
como  así  me  dicen  ya  todos  los  rapaces  á  grito 
pelado;  el  maestro  Ciruela,  que  no  sabe  leer  y 
pone  escuela. 

Tiene  gracia. 
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Sev. 

Milag. 


Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 


Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 


Paca. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 

Milag. 

Sev. 


Pues  á  mí  maldita  la  que  me  hace. 

Gastará  usted  la  bata  solo  cuando  esté  en  mi 
casa;  además,  mi  tío  no  debe  permanecer  más 
que  tres  horas  en  este  pueblo. 

Eso  es  otra  cosa.  Si  tins  pernotorum  pocas  /io- 
rorum  in  casorum  yo  ponerme  el  batorum, 

Pero,  qué  lenguaje  es  ese? 

Es  el  idioma  que  usaban  los  pollinos,  digo  los 
latinos,  en  la  edad  media. 

(A  Paca.)  Anda,  ves  por  la  bata,  que  el  tren  debe 
llegar  de  un  momento  á  otro. 

ESCENA  V. 

Dichos,  menoa  Paca. 

Diga  usted,  señora,  su  tío  es  algún  ser  iras  - 
cible? 

Al  contrario,  es  una  malva. 

Ahí  sér  emoliente,  yo  te  venero. 

¿Por  qué  lo  pregunta  usted? 

Porque  me  podía  moler  los  huesos  á  palos  si 
descubriera  nuestro  engaño. 

Supongo  que  por  usted?... 

Viva  usted  tranquila;  cuando  se  trata  de  la  fe¬ 
licidad  ajena  y  de  dos  mil  reales  que  usted  me 
ha  ofrecido,  sé  fingir  bien. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Paca 

Aquí  está  la  bata  y  un  gorro  que  encontré  en¬ 
cima  de  ella. 

Y  me  voy  á  poner  también  el  gorro? 

Es  natural. 

Pero,  señora,  lo  del  gorro  no  entra  en  el 
trato... 

Ya  le  he  dicho  á  usted  que  es  natural. 

Bahl  si  es  natural  me  lo  pondré. 
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Milag.  Ahora  nosotras  nos  vamos,  y  usted  se  encargará 
de  recibir  á  mi  señor  tío, 

Sev.  Pero  si  yo  no  le  conozco. 

Milag.  Eso  no  importa,  ya  se  dará  él  á  conocer. 

Sev.  Pero  señora... 

Milag.  Lo  dicho,  dicho. 

ESCENA  VIL 

Severo. 

He  aquí  á  un  hombre  respetable,  convertido  en 
cómico  de  la  legua,  esperando  representar  un 
drama  cuyo  desenlace  no  sabe*  porque  aquí  no 
hay  duda  que  va  á  pasar  un  drama.  Si  el  tío 
no  es  una  malva  como  asegura  la  dueña  de  la 
casa,  me  voy  á  ver  negro  en  el  desempeño  de  mi 
papel  de  galán  y  voy  á  parecer'  un  compar¬ 
sa,  acabando  por  llevarme  una  soberana  paliza. 
¿Quién  me  manda  meterme  en  estos  líos?  Quién? 
Cien  duros  que  nunca  he  visto  reunidos  y  el 
amor  de  una  buena  moza.  Dinerorum  et  muje- 
rorum  de  domines  sumí  tentatorum;  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  por  dinero  baila  el  perro  ó  por  pan- 
si  se  lo  dan.  Mas  creo  que  viene  gente;  será  el 
tío?  De  solo  pensarlo  me  horripilo;  no,  pues  lo 
que  es  aquí  no  me  encuentra  solo;  observaré  á 
ver  qué  trazas  tiene  y  como  no  sea  una  malva... 
Ya  se  acercal  Apretavit  talonorum. 

ESCENA  VIII. 

Don  Panfilo  y  Federico. 

Panf.  Pase  usted  adelante;  esta  es  la  quinta  de  recreo 
donde  vive  mi  sobrina. 

Fed.  Es  muy  linda. 

Panf.  Fué  un  regalo  que  la  hice  para  que  se  decidiera 
á  casarse  pronto  y  viniera  á  pasar  aquí  la  luna 
de  miel. 

Fed.  Y  según  usted  asegura  se  ha  casado  ya! 
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Panf.  Ya  lo  creo;  mire  usted  la  carta  en  que  me  lo 
dice. 

Fed.  (Aparte.}  Es  su  letra! 

Panf.  Ya  debía  haber  venido  antes,  pero  la  presencia 
de  usted  en  Yalladolid  desbarató  mis  proyectos 
de  viaje. 

Fed  Si  usted  me  lo  hubiese  dicho 

Panf.  Pues  no  faltaba  más,  no  señor,  primero  que 
nada  es  la  obligación;  yo  soy  español  antiguo,  y 
la  rectitud  es  mi  norte;  por  otra  parte  se  trata¬ 
ba  de  entregarle  una  suma  cuantiosa  que  yo  te 
nía  en  depósito,  y  ese  dinero  era  mi  eterna  pe 
sadilla. 

Fed.  Yo  le  doy  á  usted  gracias  por  su  noble  conduc¬ 

ta,  pero  esa  herencia  que  ayer  creía  que  me  iba 
á  hacer  feliz,  hoy  me  convierte  en  el  más  des¬ 
graciado  de  los  mortales. 

Panf.  Por  qué,  hombre? 

Fed.  No  lo  pretenda  usted  saber,  mi  mal  no  tiene  re¬ 

medio. 

Panf.  Pues  yo  le  consideraba  á  usted  completamente 
feliz. 

Fííd  La  felicidad  no  la  proporciona  el  dinero. 

Panf.  Entienda  usted  al  mundo!  Un  joven  que  coge 

herencias  de  dos  millones  y  todavía  se  queja! 
Merecía  usted  no  tener  ni  un  cuarto. 

Fed  Y  para  qué  quiero  las  riquezas  si  mo  falta  la 

dicha  que  perdí! 

Panf.  Cásese  usted. 

Fed.  Casarme!  Imposible! 

Panf.  Pues  entonces  no  se  lamente  usted,  que  llega 

gente  á  esta  sala  y  no  está  bien  que  escuchen 
aflicciones  las  personas  que  están  en  plena  luna 
de  miel. 

Fed  Ojalá  la  pasen  de  veneno! 

Panf.  Qué  dice  usted? 

Fed.  Yo?  Nada. 
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ESCENA.  IX. 

Dichos  y  Milagros. 

Milag.  Querido  tío!  Dispense  usted,  caballero,  si  no  he 
reparado... 

Fed.  Señora!... 

Milag.  Cielosl  Federico! 

Panf.  Eh? 

Fed.  La  señora  es  la  sobrina... 

Panf.  Que  acaba  de  contraer  matrimonio. 

Fed.  Lo  celebro  mucho. 

Milag.  Gracias!  (Aparte.)  Ya  lo  echó  todo  á  perder  ape¬ 
nas  habló. 

Panf.  El  señor  don  Federico  Vargas,  joven,  abogado  y 
millonario. 

Milag.  Celebro  mucho... 

Panf.  Fue  á  Valladolid  á  recoger  una  herencia,  y  al 
ir  hacia  la  corte  le  supliqué  que  se  detuviera 
breves  horas  en  este  pueblo  para  que  fuese  tes¬ 
tigo  de  tu  dicha  y  ver  así  si  podía  traerle  á  buen 
camino,  pues  no  piensa  casarse,  según  parece. 

Fed.  Al  contrario,  don  Pánfilo,  si  yo  en  llegando  á 

Madrid  me  caso  enseguida. 

Panf.  Pues  antes  no  decía  usted  eso. 

Milag.  (Aparte.)  Tiene  celos,  pobrecillol 

Fed.  Si  yo  soy  de  los  que  creen  que  la  verdadera  feli¬ 

cidad  está  en  el  matrimonio.  No  es  verdad,  se¬ 
ñora? 

Milag.  En  efecto,  así  es. 

Fed.  (Aparte.)  Pérfida! 

PÁNF.  Y  á  propósito,  dónde  está  tu  marido? 

Milag.  Qué,  no  le  ha  visto  usted? 

Pánf.  No. 

Milag.  Hace  poco  estaba  en  esta  sala. 

PÁNF.  Y  que  tal?  Será  algún  joven  distinguido?  Eh? 

Milag.  Si,  se  distingue  mucho;  él  es  la  persona  más 

ilustrada  del  pueblo. 

Pánf.  Lo  creo;  Será  elegante? 

Milag.  Le  diré  á  usted;  como  nunca  sale  de  casa  no 
usa  más  que  la  bata. 
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PÁNF. 

(Aparte.)  [No  sale  de  casal  Yo  estoy  por  confun¬ 
dirla! 

PÁNF. 

Pero,  qué  le  pasa  á  usted,  hombre? 

Fed. 

Nada,  la  impaciencia... 

De  llegar  á  Madrid? 

PÁNF. 

Fed. 

Precisamente. 

PÁNF. 

Yo  también  estoy  impaciente  por  conocer  á  mi 
nuevo  sobrino. 

Milag. 

Quizá  se  encuentre  en  su  despacho. 

PÁNF. 

Entonces  corro  á  darle  un  abrazo;  con  permiso 
de  usted... 

Fed. 

Usted  lo  tiene. 

Milag. 

(Aparto.)  Nos  deja  solos;  esta  es  la  ocasión  de 
descubrir  la  verdad  á  Federico. 

Panf. 

Al  instante  vuelvo. 

ESCENA.  X 

Milagros  y  Federico. 

Fed. 

Di,  son  estas  las  promesas  de  amor? 

Mílag 

Já!,  já!,  já!,  y  qué  raro  te  pones. 

MÚSICA. 


Fed. 

Por  fin  estamos  solos 
y  aquí  te  pido  yo, 
de  tu  conducta  aleve 
cabal  explicación. 

Milag. 

Tus  celos,  Federico, 
yo  debo  perdonar 
pues  tú  la  causa  eres 
de  lo  que  va  á  pasar. 

F.d. 

Yo  soy  la  causa? 

Milag. 

Tan  sólo  tú. 

Fed. 

Explícate 
por  Belcebú. 

Milag. 

Hace  tiempo  que  á  mi  tío 
le  escribí, 

que  casada  con  un  hombre 
estaba  aquí. 
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Fed. 


Milag. 


Milag. 

Fed. 

Milag. 


Y  así  que  mi  grata  carta 
recibió, 

que  venía  de  camino 
contestó. 

Con  tal  motivo 
no  hay  que  dudar, 
un  buen  marido 
fui  á  buscar. 

Y  yo  con  mi  gracia 
le  supe  encontrar, 
que  el  que  busca,  halla, 
ncs  dice  el  refrán. 

Yo  rabio,  yo  trino, 
me  siento  capaz 
de  armar  un  escándalo 
muy  fenomenal. 
Ninguno  en  vosotras 
se  puede  fiar, 
que  al  fin  sois  veletas... 

veletas  no  más. 

Si  rabia,  si  trina, 
celoso  él  está, 
tu  amor  es  muy  grande 
y  al  fin  él  será 
marido  al  que  lleve 
con  facilidad, 
á  que  haga  mi  gusto, 
mi  gusto  no  más. 


HABLADO. 

Escucha,  Federico;  todo  cuanto  sucede  es  obra 
no  más  de  la  fatalidad;  yo  no  estoy  casada. 

Que  no  estás  casada?  Pues  y  la  carta  que  es¬ 
cribiste  á  tu  tío  participándole  tu  enlace? 

Todos  los  días  estaba  reconviuiéudome  porque 
no  contraía  matrimonio,  y  como  el  nuestro  se 
iba  á  efectuar  en  breve  y  estaban  sacados  los 
papeles,  tuve  la  ligereza  de  escribir  al  tío  di  • 
ciándole  que  me  había  casado. 

Será  verdad? 


Fed. 
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Milag, 

Fed. 

Milag. 


Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Ff.d. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 


Fed. 


Milag. 

Fed. 

Milag. 

Fed. 

Milag. 


Fkd. 


Al  día  siguiente  debía  verificarse  nuestro  ma¬ 
trimonio,  pero  un  deber  de  familia... 

Me  obligó  á  ir  á  Valladolid  donde  he  permane  * 
cido  un  mes. 

En  ese  tiempo  recibí  una  carta  de  mi  tío  anun¬ 
ciándome  que  se  ponía  en  camino  para  conocer 
á  mi  esposo. 

Tiene  gracia!  Y  qué  vas  á  hacer? 

Presentársele. 

Presentársele? 

He  alquilado  uno  por  unas  horas. 

Como  los  coches  de  carrera? 

Es  un  buen  sujeto. 

Un  mal  sujeto,  digo  yo. 

Qué,  te  enfadas? 

Esas  cosas  no  se  alquilan  nnnca. 

Y  qué  iba  á  hacer? 

Confesarle  la  verdad  á  don  Pánfilo. 

Eso  nunca;  sería  capaz  de  desheredarme. 

Y  quién  es  ese  hombre,  vamos  á  ver? 

El  maestro  de  escuela  de  este  pueblo. 

Un  maestro  de  escuelal 

Es  novio  de  mi  doncella  y  por  mediación  suya  he 
conseguido  que  se  preste  á  tai  engaño. 

El  tal  maestro  debe  ser  un  trucha...  * 

Al  principio  no  quería,  pero  le  ofrecí  cien  duros 
y  consintió. 

El  oro  ablanda  los  bronces.  ¿Y  qué  piensas 
hacer  si  tu  tío  se  empeña  en  permanecer  aquí 
más  tiempo  del  que  te  figuras? 

Seguir  el  engaño. 

Yo  no  debo  consentir... 

Pues  qué  quieres  que  haga? 

Qué  sé  yol 

Mas  calla,  aquí  se  acerca  mi  tío  con  el  maestro; 
sígueme:  en  esa  habitación  pensaremos  en  la 
manera  más  conveniente  para  salir  de  este  lio. 
Vamos, 
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PÁNF. 

Sev. 

Pánf. 

Sev. 

Pánf. 


Sev. 

Pánf. 


Sev. 


Pánf. 

Sev. 

Pánf. 

Sev. 

Pánf. 

Sev. 

Pánf. 

Sev. 

Pánf. 

Skv. 

Pánf. 

Sev. 

Pánf. 

Sev. 

PÁNF. 


ESCENA.  XI. 

Severo  y  Don  Pánfilo. 

Conque  eres  tan  feliz?  Eh? 

Que  si  soy  feliz?...  Ya  lo  creo;  soy  más  feliz  que 
Isabel  la  Católica  cuando  quemó  las  naves. 

Bien,  hombre,  bien.  ¿Y  mi  sobrina  es  dichosa? 

Su  sobrina  es  mas  dichosa  que  Hernán-Oortés, 
cuando  conquistó  á  Granada. 

Me  alegro  que  os  llevéis  tan  bien;  pero  si  he  de 
hablar  con  franqueza  me  extraña  mucho  que 
Milagros  se  haya  enamorado  de  un  tipo  como  tú, 
porque  no  hay  duda  que  tú  eres  un  tipo. 

Señor  don  Pánfilo,  usted  es  un  topo  que  no  ve 
en  este  tipo  el  prototipo  del  hombre  sábio. 

Eso  no  tiene  nada  que  ver;  bien  puede  un  hom¬ 
bre  ser  más  sábio  que  Séneca  y  más  feo  que  Pi 
ció.  Además,  yo  sé  que  mi  sobrina  siempre  ha 
tenido  un  gusto  exquisito  y  por  eso  me  extraña... 
No  se  extrañe  usted  de  nada.  Tius  non  posum 
entende  vit  at  mulieribus ,  ó  lo  que  es  lo  mismo; 
los  tíos  no  pueden  entender  á  las  mujeres. 

En  verdad  que  no  sé  de  qué  se  pudo  enamorar 
de  tí. 

De  qué?  De  mi  ortografía. 

De  tu  ortografía? 

Yo  soy  de  los  que  escriben  melocotón  con  H. 
Melocotón  con  h? 

Qué  ignorante! 

¿Dónde  tiene  la  h  el  melocotón? 

Dónde  la  ha  de  tener?  En  el  hueso. 

Me  has  convencido.  Según  ese  sistema  también 
se  puede  escribir  del  mismo  modo  melón. 

Usted,  no  entiende  de  eso,  señor  don  Pánfilo. 
Que  no  entiendo? 

El  melón  tiene  pepitas  y  no  hueso. 

Es  verdad!  Eres  un  sábio...  de  levita. 

No  señor,  con  bata  y  gorro. 

Y  por  cierto  que  ambas  prendas  son  mías. 
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Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 


Sev. 

Panf 

Skv. 

Panf. 

Sev 

Panf. 

Skv. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 


De  usted? 

Pero  te  las  cedo  como  regalo  de  boda. 

Ese  rasgo  le  eleva  á  usted  á  una  gran  altura. 
Mas,  qué  miro?  Don  Federico  y  mi  sobrina... 
Oye  tú,  no  ves  aquello?  (Indicándola  la  habitación 
}>or  dundo  entraron  Milagros  y  Federico  ) 

Y  qué  es  aquello? 

La  coje  una  mano. 

Deje  usted  que  la  coja. 

La  besa. 

Deje  usted  que  la  bese. 

Qué  estás  diciendo? 

Si  eso  es  lo  más  natural... 

Lo  natural  sería  que  entraras  á  confundirle. 

Yo  soy  sábio  y  no  me  gustan  las  confusiones. 

Y  ahora  repite 

Conque  repite?  Hombre,  mire  usted  qué  gracia. 
No  tienes  sangre  en  las  venas  si  no  le  desafías. 
Es  verdad!  Ha  besado  su  mano  y  debo  des¬ 
afiarle. 

Eso,  anda. 

Pero  si  ya  ha  repetido,  á  qué  le  voy  á  desafiar? 
Parece  mentira  que  seas  su  marido! 

Pues  por  lo  mismo;  un  marido  debe  hacer  como 
que  nada  ve. 

No  sé  cómo  me  contengo;  voy  yo  ahora  mismo  á 
que  me  dé  una  explicación,  y  ó  te  bates  con  él  ó 
renuncias  por  completo  á  llamarme  tío. 

ESCENA  XII. 

Severo. 

Valiente  cosa  me  importa  llamarle  tío  á  un  tío  á 
quieu  nunca  he  visto.  Lo  que  sí  me  importa  es 
que  ese  don  Federico  me  divida  de  un  trancazo 
la  columna  vertebral.  Nada,  yo  me  echo  el 
mundo  á  la  espalda  y  el  que  venga  atrás  que 
arree. 
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Paca. 

Sev. 


Paca. 

Sev. 

Paca. 

Sev. 


Paca 

Sev. 

Paca. 

Sev. 

Paca. 


Sev. 

Paca. 

Sev. 

Paca. 

Sev. 


Panf. 


ESCENA.  XIII. 

Severo  y  Paca. 

Adonde  vas  tan  deprisa? 

Ay!  Paca!  Paca!  Paquilla!  No  es  posible  com¬ 
prender  las  torturas  en  que  se  halla  un  pobre 
maestro  de  escuela  por  acceder  á  tus  preten¬ 
siones. 

Pues  qué  pasa? 

Nada,  que  nuestro  enredo  se  va  á  descubrir  á  la 
mayor  brevedad. 

Y  eso  te  pesa? 

Ya  lo  creo!  Empezó  tan  bien  el  engaño,  que  eso 
tío  bodoque  se  figuró  que  era  efectivamente  el 
marido  de  su  sobrina;  verdad  es  que  yo  en  cier¬ 
tos  momentos  me  he  figurado  también... 

Que  eras  esposo  de  la  señorita? 

Cabal! 

Bien  empleado  me  estál  Yo  me  tengo  la  culpa..* 
Pero,  Paquita... 

Yo  creí  que  usted  era  un  hombre  de  seso;  su 
profesión  de  usted  me  hacía  confiar,  y  luego  el 
latín  que  usted  emplea  á  cada  instante  acabó  de 
convencerme. 

La  he  convencido  en  latín!  Digo,  si  tendré  pers  - 
picacia? 

Pero  desde  hoy  en  adelante  no  haré  caso  de  nin¬ 
guna  palabrota  de  esas  que  dice,  porque  ya  sé 
que  el  latín  no  sirve  más  qne  para  engañar  á 
las  pobres  muchachas  que  van  siempre  con  el 
corazón  en  la  mano.  (Llora  ) 

Vamos,  Paquilla,  no  llores,  que  ese  llanto  me 
traspasa  el  alma. 

Déjame,  que  ya  no  te  creo. 

(Arrodillándose.)  Aquí  tienes  puesto  de  hinojos  á 
un  maestro  de  escuela  jurándote  que  jamás 
amará  á  ninguna  mujer  más  que  á  tí. 

Bergante!  (Saliendo.) 

(Paca  vase  corriendo  y  Severo  se  queda  de  rodillas.) 
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ESCENA  XIV. 

Severo  y  Don  Panfilo. 

Sev.  (Aparte.)  Este  tío  va  á  hacer  conmigo  alguna 

barbaridad. 

Panf.  Me  podrá  usted  explicar  qué  hacía  en  esa  ri  - 
dícula  posición? 

Sev.  Permita  usted  que  le  diga  que  si  no  fuera  por 

la  bata,  la  posición  es  noble  y  no  ridicula.  Chin- 
dasvinto,  rey  de  Turquía... 

Panf.  Y  ahora  que  caigo,  esa  bata  es  la  mía. 

Sev.  Fue  el  primero  eu  usarla. 

Panf.  Y  el  gorro  también. 

Sev.  Quién  habla  aquí  de  eso? 

Panf.  Marido  inmoral,  quítate  esa  bata 

Skv.  Tío  imbécil,  no  me  da  la  gana. 

Panf.  Conque  no? 

Sev.  No. 

Panf.  No? 

Sev.  No. 

PaNF.  Pues  toma.  (Dándole  un  puntapié.) 

Sev.  Socorro!  Favor!  Que  la  malva  se  ha  vuelto  un 

cardo  borriquero! 

ESCENA  XV. 

Dichos. — Milagros  y  Federico. 

Milag.  Qué  gritos  son  esos? 

Sev.  Su  tío,  que  pide  los  objetos,  que  regala,  á  pun¬ 

tapiés. 

Milag.  Pero,  tío... 

Panf.  Quítate  de  mi  presencia,  sois  tal  para  cual. 

Fed.  Pero  qué  sucede? 

Panf.  Y  usted  tiene  la  osadía  de  preguntar  qué  es  lo 
que  sucede?  Pero  haces  bien,  sigue  amándola; 
yo  te  autorizo,  porque  este  rinoceronte  no  mere¬ 
ce  su  amor. 

Sev.  Señor  don  Pánfilol 
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Panf. 

Fed. 

Panf. 

Milag. 

Panf. 

Fed. 

Panf. 

Sey. 

Panf. 


Sey. 

Panf. 

Milag. 

Panf. 

Milag. 


Panf. 

Fed 

Panf. 

Fhd. 

Milag. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Sey. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

Fed. 


Gállate,  seductor  de  criadas! 

Seductor  de  criadas? 

Le  lie  visto  á  ios  pies  de  la  fregona,  haciéndola 
el  amor. 

Já!  já!  já! 

Se  ríe? 

Já!  já!  já! 

Y  éste  también. 

Já!  já!  já! 

Que  se  rían  estos  lo  comprendo,  pero  reirte  tú, 
con  esa  cara  de  marido  melancólico,  no  lo  puedo 
tolerar. 

Pon  Pánfilo,  no  sea  usted  salvaje. 

Ahora  verás... 

Cálmese  usted,  tío,  y  le  confesaré  la  verdad. 

La  verdad? 

Federico  y  yo  nos  amamos;  se  iba  á  celebrar 
nuestra  boda  y  tuve  la  imprudencia  de  escribir 
á  usted  diciéndole  que  me  había  casado. 

Pero  y  este  hombre? 

Se  prestó  al  engaño  mediante  cierta  cantidad. 
Tunantel 

Es  el  maestro  del  pueblo. 

Y  amante  de  mi  doncella. 

Ya! 

Y  si  usted  no  hubiese  visto  visiones... 

Yo  solo  te  he  visto  á  tí. 

Gracias. 

Porqué  me  dás  las  gracias? 

Por  la  bata  y  el  gorro,  que  no  pienso  devolverle. 
Te  regalo  ambas  prendas  con  tal  que  te  cases 
con  Paca. 

Ese  es  mi  único  deseo. 

Y  en  cuanto  á  vosotros... 

Mañana  mismo  firmaremos  los  esponsales. 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Paca. 


Paca. 

Qué 

estoy  oyendo? 

Panf. 

Ven  acá,  buena  pieza;  con  que  tú  te  has  presta¬ 
do  también  al  engaño? 

Paca. 

Yo, 

señor... 

Panf. 

Nada,  nada,  esa  acción  no  la  perdono  nunca... 
En  fin,  te  regalaré  cien  duros  con  tal  que  te  ca¬ 
ses  con  ese  cernícalo. 

Sev. 

Rechazo  lo  de  cernícalo. 

Panf. 

Eh? 

Sf.v. 

Pero  admito  los  duros. 

MÚSICA. 

Milag. 

Así,  así, 

(Indicando  con  laa  manos  ademán  de 

aplaudir.) 

haciendo  así, 
al  autor  del  juguete 

* 

le  haces  feliz. 

Todos. 

Así,  así,  etc. 

FIN  DEL  JUGUETE. 
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OBRAS  LIRICO-DRAMATICAS 

PROPIEDAD  DE 

MANUEL  CUARTERO 

EN  TRES  ACTOS. 

Juan  Martín  el  Empecinado. 

PIEZAS  EN  UN  ACTO. 

¡Conspirador  y  asesino! 

El  sereno  del  barrio. 

La  chinela  y  el  retrato. 

La  niña  de  la  bola  (mitad). 

Las  travesuras  de  Lola. 

¡Malditas  mujeres! 

Pan  negro  (mitad). 

¡Regalo  de  Navidad! 

Un  elixir  infernal. 

ZARZUELAS  EN  UN  ACTO. 

Bou -Amema. 

El  Estudiante  de  Alcalá. 

El  gran  artista  (mitad). 

El  maestro  Ciruela. 

El  pañuelo  de  Manila. 

Las  Toreras. 

Los  pretendientes  de  Carmen. 

Plan  de  estudios  (mitad) 

Pan  negro  (mitad). 

Sala  de  armas  (mitad). 

Satanás  en  la  Abadía. 

Sonó  la  flauta... 

Un  cuento  de  Boccacio. 

ZARZUELAS  EN  DOS  ACTOS. 

Pinafor  (mitad). 


1 


4 


# 


# 


